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Lectura del santo evangelio según San Marcos 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: - «Maestro, queremos 
que hagas lo que te vamos a pedir.» Les preguntó: - «¿Qué queréis que haga por vosotros?» Contestaron: - 
«Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda.» Jesús replicó: - «No sabéis lo que 
pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo con que yo me voy a 
bautizar?» Contestaron: - «Lo somos.» Jesús les dijo: - «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí 
concederlo; está ya reservado.» Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, 
reuniéndolos, les dijo: - «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por todos.»  
 

NADA DE ESO ENTRE NOSOTROS José Antonio Pagola 

Santiago y Juan, los hijos del Zebedeo, se 

separan del grupo y se acercan ellos solos a 

Jesús. No necesitan de los demás. Quieren 

hacerse con los puestos más privilegiados y 

ser los primeros en el proyecto de Jesús, tal 

como ellos lo imaginan. Su petición no es una 

súplica sino una ridícula ambición: 

«Queremos que hagas lo que te vamos a 
pedir». Quieren que Jesús los ponga por 

encima de los demás. 

Jesús parece sorprendido. «No sabéis lo que 
pedís». No le han entendido nada. Con 

paciencia grande los invita a que se 

pregunten si son capaces de compartir su 

destino doloroso. Cuando se enteran de lo 

que ocurre, los otros diez discípulos se 

llenan de indignación contra Santiago y Juan. 

También ellos tienen las mismas 

aspiraciones. La ambición los divide y 

enfrenta. La búsqueda de honores y 

protagonismos interesados rompen siempre 

la comunión de la comunidad cristiana. 

También hoy. ¿Qué puede haber más 

contrario a Jesús y a su proyecto de servir a 

la liberación de las gentes? 

El hecho es tan grave que Jesús «los reúne» 

para dejar claro cuál es la actitud que ha de 

caracterizar siempre a sus seguidores. 

Conocen sobradamente cómo actúan los 

romanos, «jefes de los pueblos» y «grandes» 

de la tierra: tiranizan a las gentes, las 

someten y hacen sentir a todos el peso de su 

poder. Pues bien, «vosotros nada de eso». 
Entre sus seguidores, todo ha de ser 

diferente: «El que quiera ser grande, sea 
vuestro servidor; y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos». La grandeza 

no se mide por el poder que se tiene, el 

rango que se ocupa o los títulos que se 

ostentan. Quien ambiciona estas cosas, en la 

Iglesia de Jesús, no se hace más grande sino 

más insignificante y ridículo. En realidad, es 

un estorbo para promover el estilo de vida 

querido por el Crucificado. Le falta un rasgo 

básico para ser seguidor de Jesús. 

En la Iglesia todos hemos de ser servidores. 

Nos hemos de colocar en la comunidad 

cristiana, no desde arriba, desde la 

superioridad, el poder o el protagonismo 

interesado, sino desde abajo, desde la 

disponibilidad, el servicio y la ayuda a los 

demás. Nuestro ejemplo es Jesús. No vivió 

nunca «para ser servido, sino para servir». 

Este es el mejor y más admirable resumen 

de lo que fue él: servicio a todos. 

 

 

 

 

 



DISCERNIMIENTO, DIÁLOGO Y ORACION 

 
 
Para la revisión de vida 
 

✔​ ¿Cómo me siento afectado por una sociedad en la que se valora ante todo la imagen, el 
prestigio, el ser una persona "exitosa", "bien colocada", con dinero y con poder...? 

✔​ ¿Permanezco firme -junto al Evangelio- en mi valoración de que el servicio es realmente el 
valor verdadero, el que da sentido a mi vida? 
 
Para la reunión de grupo 
 

✔​ Si para Freud el placer sexual era la tentación más fuerte, para Adler, otro gran psicoanalista, 
la más fuerte pulsión humana es la voluntad de poder. Jesús, en el Evangelio, parecería, desde luego, 
más partidario de Adler que de Freud, porque en absoluto pareció estar obsesionado por la sexualidad, 
como todavía hoy -dicen muchos- una cierta Iglesia parece estar obsesionada. ¿Por qué la moral 
cristiana se ha desarrollado mucho menos en el campo de la obligación del servicio y respecto a la 
pecaminosidad de la búsqueda del poder, que en campo del control de la sexualidad? ¿Qué tiene eso de 
evangélico? 

✔​ Hoy es el día de «las misiones»... ¿Qué nos evoca esta palabra? ¿Pueden seguir siendo las 
misiones lo que fueron? ¿En qué sentido ha cambiado “la misión”? ¿Qué condiciones tendría que 
seguir hoy la misión, en este nuevo mundo que ha tomado conciencia de una pluralidad religiosa 
insuperable? ¿Se trata de ir a convertir a los demás a nuestra propia religión? ¿Por qué? 

✔​ Hacer un elenco de realidades humanas y sociales en las que observamos el apego al poder, la 
búsqueda del mismo... También en la Iglesia. 
 
Para la oración de los fieles 
 

❖​ Por los que rigen los gobiernos de nuestros países, en esta época de la que se dice que es de 
"corrupción a todos los niveles"; para que la participación ciudadana presione adecuadamente para 
conseguir la superación de la situación actual, roguemos al Señor. 

❖​ Para que en la comunidad cristiana y en la Iglesia como tal no se repita el caso de los hijos de 
Zebedeo, para quienes su madre buscaba los puestos de poder... 

❖​ Para que los cristianos colaboremos a articular una nueva forma de organización mundial de 
las naciones, de forma que el gobierno del mundo -que actualmente está en manos de las grandes 
transnacionales del poder y del dinero- pase a estar en manos de la sociedad civil participativa... 

❖​ Por todas las Eucaristías que celebramos, para que sean verdaderamente la cena del Señor, y 
no rito vacío, adorno de festividades o rito cumplido por obligación... 

❖​ Por esta comunidad nuestra, para que, a ejemplo de Jesús, sepamos partirnos y repartirnos 
entre cuantos nos rodean y pasan necesidad... 
 
Oración comunitaria 
 
Dios Padre nuestro, que en Jesús has desplegado para nosotros el prototipo de lo que es una 
existencia humana totalmente volcada al servicio, incluso anónimo y desinteresado. Te pedimos que 
nuestro ser cristianos nos lleve a imitar a Jesús profundamente en esta actitud fundamental. Por 
Jesucristo tu Hijo nuestro Señor. 
 


